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Al escribir este ensayo muchos recuerdos vienen a mi mente. Desde que era niña he 

sentido una gran fascinación por la naturaleza; solía jugar en el parque que había frente a 

mi casa, observaba los grandes y frondosos árboles que eran el hogar de los pájaros e 

insectos, también había flores que con su néctar alimentaban a las abejas y los colibríes. Me 

siento afortunada de haber crecido rodeada por la naturaleza, algo que sin duda definió el 

rumbo de vida. Motivada por mi niñez y por las experiencias que viví, estudié en la 

universidad la carrera de Administración Ambiental, de la cual obtuve mi título en el año 

2016. 

Durante estos últimos seis años mi visión del mundo se amplió, después de recorrer 

varios lugares, pude darme cuenta que muchas cosas han cambiado, el acelerado 

crecimiento demográfico de las últimas décadas y el estilo de vida actual, aumentaron 

significativamente la presión sobre los recursos naturales, generando un sinfín de problemas 

ambientales. 

Como persona he experimentado estos cambios, el parque de mi infancia no volvió a ser 

aquel que solía recordar, la tierra se secó y el césped, al igual que las plantas no volvió a 

crecer, finalmente los animales también desaparecieron. Al principio pensé que esto sería 

transitorio y quizá no dimensioné la magnitud de la situación, no obstante, como profesional 

entendí que los sucesos de este tipo eran cada vez más frecuentes y se presentaban a 

mayor escala. 

Actualmente, trabajo en la Interventoría para la formulación de Planes de Ordenación y 

Manejo de Cuencas Hidrográficas conocidos en Colombia por sus siglas POMCA, y realmente 

resulta difícil entender cómo un país pasó de ser la cuarta potencia del mundo en recursos 

hídricos a ocupar el puesto veinticuatro, o que el mismo país, que hace parte de la selecta 

lista de megadiversidad del Centro de Monitoreo de Conservación del Ambiente, presente 

una gran pérdida de flora y fauna. Si pensamos que esto no tiene nada que ver con 

nosotros, debemos tener en cuenta que en Colombia en el año 2011 las fuertes lluvias 



afectaron a más de dos millones de personas, dejándolas sin hogar, mientras que en el 

2016 la sequía provocó racionamiento energético, además de ocasionar mortandad 

animales y el deterioro de los cultivos, lo cual causó grandes pérdidas a la población rural y 

por lo tanto un incremento en el precio de los alimentos, entre otras consecuencias. Esta es 

solo la perspectiva de mi país, pero estos sucesos son comunes en todo el mundo. 

Al analizar todos estos factores, hay dos cosas claras para mí; la primera es que nuestra 

existencia como seres humanos está condicionada por la naturaleza y la segunda es que el 

desarrollo de nuestra sociedad debe incluir el ambiente como un elemento importante, no 

como un proveedor de bienes y servicios sino de la vida misma. 

De la naturaleza he aprendido que todo funciona a través de ciclos, que se completan por 

fases, para nosotros aún no es tarde, estamos en una etapa en que podemos cambiar 

nuestra manera de ver el mundo, he sido testigo de ello. Los POMCA son herramientas que 

nos permiten realizar una gestión adecuada del territorio y los recursos que hay en él, de 

manera que puedan ser protegidos, creo que este es un primer paso para garantizar que las 

próximas generaciones tengan la oportunidad de ver aquello que yo pude de ver, siento que 

es una forma de retribuirle a la naturaleza todo lo que me ha dado, no obstante, todavía 

faltan muchas acciones por realizar, queda un gran camino por recorrer y todos debemos 

poner de nuestra parte. Estoy orgullosa de decir que en mi barrio las personas se unieron 

para emprender actividades con el fin de recuperar el parque, plantaron árboles nativos, 

embellecieron el paisaje y poco a poco los animales están retornando, menciono esto 

porque como en la naturaleza cada acción que realice un solo individuo, por pequeña que 

parezca, puede generar un gran impacto. Por eso, debemos preguntarnos qué puedo hacer 

desde mi casa, mi barrio, mi ciudad, mi país, pero más importante ¿qué puedo desde mi 

vida para lograr un futuro sostenible? Todos tenemos el poder para decidir el mundo que 

queremos. 


